
La misión de la transmisión – Prof. Ángela M. Waksman
El calendario judío tiene una serie de celebraciones que invitan a la participación y al compromiso como parte de una comunidad que se desarrolla, que evoluciona y que mira hacia adelante. 

Las festividades troncales - Pesaj, Shavuot y Sucot, aquellas en las que se peregrinaba a Ierushalaim en la época del Gran Templo -, son también las que abarcan tres momentos importantes en la génesis de nuestro pueblo. Ellas representan históricamente la creación de la identidad como nación, creando una unidad a partir de las leyes de Sinai y el establecimiento en la Tierra:

Pesaj evoca el momento en el cual ese “proyecto de nación” se liberó; Shavuot, cuando fue posible establecer una legislación apropiada, y Sucot, la confirmación de que esa “casa endeble” cobrará seguridad solo cuando se pueda tener una tierra propia.

Pero otra de las virtudes de las celebraciones de nuestro calendario judío tiene que ver con el rol que cada uno tiene participando en ellas, y en este sentido, Pesaj es un buen ejemplo; con su epicentro en el hogar, su libro guía -  “la Hagadá de Pesaj” - , y sus actores, que somos nosotros mismos…
“En cada generación debemos sentirnos como si hubiésemos salido de Mitzraim”. Así es, en cada generación nos identificamos empáticamente con lo que la Hagadá sugiere, que es también una manera de recordar nuestro pasado. Pero ese Mitzraim se resignifica y representa nuestras debilidades, nuestras frustraciones, nuestras ataduras a la vida material. La liberación es entonces la posibilidad de poder salir, y seguramente no lo haremos solos. 
Saldremos acompañados de nuestros hijos que serán los responsables de la maravillosa misión de continuar lo que nuestros abuelos y nosotros realizamos, quizás de manera diferente aunque esencialmente mantenga el mismo ideal. Tendrán también ellos la misión de la transmisión. Es por eso que el “Vehigadeta lebinjá” (y relatarás a tu hijo) es imprescindible, pues allí está el secreto, allí reside la misión.

Sin duda, la magia del Seder de Pesaj es esa confluencia generacional que  une y que activa la participación en “una noche distinta al resto de las noches”. Abuelos, padres, hijos. Lectura, discusión, elaboración, o simplemente un canto esperanzador. 

Seguramente, cada Seder cobre una identidad propia, cada familia responda a sus tradiciones particulares. Pero la mesa del Seder será el ámbito de lo simbólico donde cada uno de los elementos, unidos, representen el todo que constituye la tradición judía.

Y nuevamente, el tiempo de la liberación, de esa primavera que para algunos es otoño pero que representa el renacimiento y la construcción. Lo importante es la misión que cada uno tiene. Esa tarea ineludible que nos liga a un pueblo milenario, y que de alguna forma es lo que le garantiza la supervivencia. Transmitir el mensaje, quizás esa sea la única garantía.... 

Nuestros hijos tienen la palabra, nosotros la responsabilidad hoy. 

Jag sameaj!
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